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Se denomina “basura” a cualquier elemento, material, objeto o sustancia que es desecha-

do o abandonado por diferentes motivos: no posee valor económico, se agotó su vida útil 

o no puede reinsertarse en el sistema de producción.

Desde que somos niños, arrojamos nuestros desperdicios al tacho de basura, de forma 

casi automática. Sin embargo, no sabemos cuál fue el recorrido que hizo cada artículo que 

tiramos, desde que se produjo hasta llegar allí. Nos enseñaron que cada bolsa de dese-

chos que producimos va a ser recolectada por un camión, pero ¿qué pasa después? En 

general, desconocemos cuál es el destino de la basura y, por ende, qué se hace con lo que 

tiramos en casa.

Crecemos con la idea de que la basura es algo negativo. La reconocemos como algo 

inservible, sin valor alguno. ¿Qué sucedería si reemplazamos esta palabra por “recursos”? 

A lo largo de este manual, vamos a repensar este concepto y descubrir que ¡todo lo que 

tiramos no es basura!
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El mundo de la basura:

¿Qué es la basura?



Consumimos más, generamos más basura.

Existen muchos problemas ambientales. La deforestación, el derretimiento de los casque-

tes polares y el cambio climático son algunos ejemplos, pero la basura representa el 

mayor problema ambiental del mundo y...  ¡depende de nosotros!

La población mundial se encuentra en constante crecimiento, también las ciudades y por 

ende nuestros residuos.

La naturaleza todo lo recicla, por lo tanto, no genera desechos. La basura nació con noso-

tros, los seres humanos, y es producto de la forma en que vivimos.

En Argentina, según la Dirección Nacional de Gestión Integral de Residuos, cada habitan-

te produce en promedio 1,03 kilogramos de basura por día ¡y somos más de 45 millones 

de argentinos! Eso quiere decir que generamos aproximadamente 46 millones de kilogra-

mos de basura por día.

El problema es… 
¡la basura!

Argentina

Fuente: 

Dirección Nacional de Gestión Integral de Residuos (Ministerio de Ambiente)

1,03 Kgs x habitante 1 tonelada c/2 segundos



¿Sabías que las bolsas de plástico tardan 

entre 150 y 300 años en descomponerse? 

Es decir que...

¡todavía podríamos encontrar una bolsa intacta

usada por nuestros abuelos! 

¿Y las botellas de plástico?

¡pueden durar hasta 1000 años!

Cuando el camión de recolección se lleva nuestra basura, desaparece de nuestras casas 

¡pero no del planeta! De hecho, la mayor parte de nuestros desechos tardan muchos años 

en degradarse.

En algunos casos incluso pueden tardar hasta ¡miles de años!

¿A dónde va a parar
la basura?

BOLSAS DE
PLÁSTICO

150 AÑOS APROX.

PILAS

1.000 AÑOS APROX.

LATAS DE
BEBIDAS

10 AÑOS APROX.

ANILLOS
DE PACKS

400 AÑOS APROX.



¿Sabían que en Argentina 

hay 5.000 basurales 

a cielo abierto? 

¿y que existen 

islas de plástico en los 

mares del mundo? 

¡La más grande de todas 

tiene alrededor de 

3,4 millones de km2!

En Argentina, el tratamiento de los desechos es casi nulo. En general, se vuelcan de 

forma ilegal en “basurales a cielo abierto”. Hablamos de “montañas” de residuos que se 

encuentran a la intemperie. Esta disposición no sólo atrae moscas, roedores e insectos, 

sino que causa olores desagradables e incluso puede provocar enfermedades. 

Según la escala, existen distintos tipos de basurales: los micro basurales -que surgen en 

barrios o lugares abandonados- y los vertederos -tienen una extensión de al menos una 

hectárea y suelen estar ubicados en zonas periféricas.

Además, como no existe una Ley Nacional para el tratamiento de residuos en nuestro 

país, el modo en que se los gestiona es muy desigual. La elección del tratamiento la 

determina cada municipio. La infraestructura, el número de habitantes y los recursos 

económicos con que cuenta cada localidad es diferente. En consecuencia, a los municipios 

con menor presupuesto no les queda más remedio que arrojar los residuos en un basural 

a cielo abierto. En la mayoría de los casos la basura se incinera, lo que genera graves 

consecuencias tanto en la salud de la población como en el ambiente: contamina el aire, el 

agua y el suelo.

La falta de tratamiento de los residuos tiene un impacto directo en los ecosistemas. 

Algunos animales marinos, como las tortugas, pueden ingerir plástico creyendo que es 

alimento o incluso quedar retenidos o enredados por una bolsa de basura.

Tratamiento de la basura
y sus consecuencias



¿Qué es un relleno sanitario?

 

Un relleno es una de las formas de disposición final 

de los residuos sólidos urbanos. 

Para poder construirlo, requiere de la excavación 

de un gran pozo en un terreno amplio y el

uso de materiales y tecnología específica para 

su instalación, control y monitoreo.

¿Se imaginan un mundo lleno de rellenos sanitarios?

En muy pocos casos, la basura se dispone en rellenos sanitarios. Esta alternativa de 

tratamiento posee una característica particular: su capacidad es limitada. Una vez que 

alcanza su “tope”, el relleno debe cerrarse. Luego, se puede construir uno nuevo.

En síntesis, los rellenos sanitarios no son eternos. En la medida que más residuos sean 

depositados allí, menor será su vida útil.

CAPA RELLENO



1. Consecuencias sociales:

· Deterioro de la calidad de vida de la población.

· Profundización de la pobreza y la marginalidad. 

2. Consecuencias en la salud de la población:

· Enfermedades respiratorias, gastrointestinales, alegias 

e infecciones.

· Deterioro anímico y mental.

3. Consecuencias en el ambiente:

· Contaminación del aire.

· Emisión de gases efecto invernadero.

· Contaminación y pérdida de fertilidad del suelo.

· Contaminación del agua.

· Pérdida de flora y fauna.

· Pérdida del paisaje.

4. Consecuencias económicas:

· Impacto negativo sobre los presupuestos locales.

· Gastos para la recomposición de la zona.

· Designación de un presupuesto para la correcta recolección 

y tratamiento de los residuos.

· Reducción del turismo.

En las grandes ciudades, la basura es un problema silencioso que genera impactos nega-

tivos en la economía, la sociedad y el ambiente. A continuación, veamos un detalle de las 

consecuencias más severas.

Una problemática seria: 
los basurales ilegales.



¿Cuáles son los gases de efecto invernadero (GEI)? 

El dióxido de carbono, el óxido nitroso, el vapor de agua, 

el metano, los clorofluorocarbonos y el ozono troposférico 

conforman los GEI. 

Su función principal es absorber y contener la radiación 

infrarroja que la Tierra recibe del Sol, lo que se conoce

como efecto invernadero. 

Este proceso es fundamental para que se desarrolle 

la vida en el planeta, sin embargo, el exceso de GEI 

por acción del hombre, en este caso, por la producción 

de basura, ocasiona un aumento del efecto invernadero 

que contribuye al cambio climático.

Como consecuencia de la descomposición de nuestros residuos, se liberan gases de 

efecto de invernadero (GEI), lo que impacta directamente en el cambio climático. 

El aumento de los GEI es uno de sus factores determinantes.

La basura y 
el efecto invernadero



¿Qué son las aguas subterráneas?

 

Son formaciones de agua generalmente dulce y potable que se

encuentran debajo de la tierra y forman ríos subterráneos. 

Constituyen una gran reserva hídrica.

Son esenciales ya que se utilizan con múltiples fines: 

consumo directo, riego de cultivo y abastecimiento de los animales.

Al sacar la basura, en ciertas ocasiones, podemos observar que de la bolsa se desprenden 

líquidos que generan mal olor. Estos “jugos”, que se conocen como lixiviados, se produ-

cen por la descomposición de los residuos orgánicos.

Estos líquidos pueden resultar dañinos, en particular, cuando nuestros desechos tienen 

un gran porcentaje de restos de alimentos. Por este motivo, es muy importante que 

reciban un tratamiento adecuado. 

Los lixiviados están cargados de diversas sustancias que surgen de la degradación de los 

residuos como nitratos o fosfatos, entonces, pueden filtrarse por el suelo y contaminar 

las aguas subterráneas. Incluso pueden encontrarse en aguas superficiales y, en conse-

cuencia, afectar la estructura y las funciones del suelo.

Lixiviados: los “jugos”
de la basura

LIXIVIADOS

VERTEDERO DE RESIDUOS

SÓLIDOS ÚRBANOS

MOVIMIENTO DEL AGUA
CONTAMINADA



En general, nuestros desechos están formados por: 

49% de orgánicos, 14% de papel y cartón, 15% de plástico

3% de vidrio, 2% metales y 18% de otros residuos

¿Sabías que si aprendiéramos a gestionar bien nuestra basura 

podríamos reducir hasta un 83% lo que tiramos?

Si en este momento revisamos nuestros cestos de basura, podríamos encontrar varios 

elementos: papel, cartón, plástico, vidrio, latas de aluminio o metales, material orgánico 

(restos de frutas, verduras), entre otros. Sin embargo, no todos suelen encontrarse en la 

misma proporción.

Prácticamente la mitad de los desechos que generamos en nuestros hogares son orgáni-

cos, es decir, restos de alimentos.  Este tipo de residuos puede recuperarse a través de la 

práctica del compostaje, que veremos más adelante. Además, producimos más de 30% 

de descarte reciclable entre papel, vidrio, cartón, plástico y metal. Estos artículos pueden 

volver al sistema productivo a través de su correcto reciclado.

¿Qué hay en nuestro 
tacho de basura?

15%

2%

3%

14%

18%

49%
ORGÁNICOS

PLÁSTICOS

PAPEL Y CARTÓN

VIDRIOS

METALES

OTROS



Cuando hablamos de “sustentabilidad” nos referimos a satisfacer 

nuestras necesidades actuales, sin comprometer a las 

generaciones futuras. Es decir, apuesta a un uso racional 

de los recursos naturales.

¿Qué es la “obsolescencia programada”?  

Las empresas producen artículos con una vida útil muy

corta con el único objetivo de maximizar sus ganancias. 

Cuando se rompe el producto, compramos otro. 

Cuanto menos dura, más desperdicio generamos.

¡Conocer la composición de nuestros residuos es esencial para emprender el camino de la

reducción de nuestra basura! Esta información es muy valiosa tanto para los consumido-

res, las industrias y el Estado.

Reconocer qué desechos estamos produciendo nos permite tomar mejores decisiones de 

consumo responsable individuales. Además, esta información resulta esencial para las 

empresas, que deben rediseñar sus productos para que sean más amigables con el 

ambiente. Por último, motiva a los decisores políticos a establecer medidas que promue-

van prácticas sustentables tanto en el consumo como en la producción.

Los residuos de aparatos eléctricos y electrónicos, más conocidos por sus siglas RAEE, 

son los desechos con mayor crecimiento debido al gran avance en la tecnología, sus 

precios accesibles y la “obsolescencia programada”.

Los celulares, los televisores, las heladeras, una radio, son algunos ejemplos de RAEE, 

sin embargo, existen muchos más.

¿Y qué hacemos con los
residuos electrónicos?



Los RAEE están compuestos por elementos peligrosos como cadmio, mercurio, níquel, 

entre otros, por eso requieren de un tratamiento previo a su disposición final. Su imple-

mentación suele ser compleja y costosa.

En Argentina se generan aproximadamente 7 kilogramos por habitante por año de RAEE. 

Si consideramos que la población actual ronda los 45 millones de habitantes, la cifra 

asciende a… ¡315 millones de kilogramos por año!

Por este motivo, las empresas deben rediseñar sus productos para que sean duraderos. 

De nosotros depende cuidarlos, no desecharlos si aún funcionan, repararlos y, cuando sea 

el momento de disponerlos, hacerlo en puntos específicos de recepción de RAEE donde 

reciban el tratamiento necesario.

Residuos de Aparatos Eléctricos y Electrónicos

¿Sabías que…? ¡Los RAEE tienen elementos reciclables! 

Algunos de sus componentes como plásticos, hierro, acero, 

cobre y aluminio pueden ingresar nuevamente a la industria

como materia prima.

Clasificación de RAEES

APARATOS
ELECTRÓNICOS

DE BAJO 
CONSUMO

RADIOS 
TELEVISORES

INSTRUMENTOS

APARATOS DE
ALUMBRADOS

FLUORESCENTES
BOMBILLAS

LEDS

INSTRUMENTOS
DE VIGILANCIA

DETECTORES
DE HUMO

TERMOSTATOS
ALARMAS

MÁQUINAS 
EXPENDEDORAS

DETECTORES
DE HUMO

TERMOSTATOS
ALARMAS

GRANDES
ELECTRO

DOMÉSTICOS

FRIGORIFICOS
COCINAS

RADIADORES

PEQUEÑOS
ELECTRO

DOMÉSTICOS

ASPIRADORAS

CAFETERAS

SECADORES

EQUIPOS
INFORMÁTICOS Y 

TELECO
MUNICACIONES

ORDENADORES

PANTALLAS

TELÉFONOS

HERRAMIENTAS 
ELÉCTRICAS

O ELECTRÓNICAS

TALADROS

MÁQUINAS DE COSER

CORTACÉSPED

JUGUETES 
Y EQUIPOS

DEPORTIVOS O 
DE TIEMPO LIBRE

CONSOLAS

TELEDIRIGIDOS

CRONÓMETROS

APARATOS
MÉDICOS

TERMÓMETROS

TENSIÓMETROS

ESTETOSCOPIOS



No. No todo lo que suele arrojarse al cesto de basura es un desperdicio. De hecho, 

muchos artículos pueden ser reutilizados o reciclados. Por ejemplo, los restos de frutas y 

verduras, que constituyen el material orgánico, pueden transformarse en abono para 

plantas a través del compostaje.

Existen muchas clases de residuos: papel y cartón, plástico, vidrio, material orgánico y 

otros desechos.  Si tuviéramos que separar cada uno de estos grupos ¡podríamos llegar a 

tener cinco tachos de diferentes colores! Si bien esta división es muy conveniente, vamos 

a empezar por una clasificación más sencilla: separar reciclables de no reciclables. 

Esta práctica se conoce como separación en origen.

Seguramente en la escuela, en una plaza o en un centro comercial habrán visto dos 

tachos de colores diferentes. Uno de ellos, generalmente color negro, se utiliza para 

volcar los residuos que no pueden ser reciclados. Por otro lado, suele haber otro 

contenedor verde ó de otro color según el lugar en que te encuentres en Argentina, con 

un símbolo de tres flechas que forman un triángulo (un ciclo), lo que indica que allí se 

arrojan los artículos reciclables.

¿Todo lo que se arroja
en un cesto es basura?

Separación en origen

¿Qué es compostar? 

Es la acción de facilitar la degradación del material orgánico 

(restos de frutas, verduras, papel, hojas secas de los árboles que caen)

para que los microorganismos e insectos como las lombrices 

puedan generar tierra fértil y llena de nutrientes.

¿Por qué el símbolo es un ciclo? 

Esto se debe a que los reciclables son 

elementos que no son desechados, 

sino que vuelven al proceso productivo.



Negro: restos de comida, papel y cartón sucio y/o húmedo.

Verde: plástico, papel, cartón, metal, vidrio. El artículo debe estar limpio y seco, 

es decir, libre de comida o líquidos.

Los restos orgánicos, es decir, los restos de frutas y verduras, son ideales para 

transformarse en tierra fértil para nuestras plantas a través del compost.

¿Qué tiramos
en cada tacho?

Entonces, repasemos:

¿Y los restos orgánicos?



Así denominamos a las personas que viven de la “basura”. En Argentina hay cerca de 150 

mil personas que se dedican a revalorizar aquello que muchos consideran un desperdicio.

En primer lugar, debemos elegir lo que consumimos de manera responsable. Para ello, es

importante comprar lo necesario y optar por aquellos productos que generen menos 

residuos. Por ejemplo, muchas veces en los supermercados encontramos naranjas o 

manzanas cubiertas en plástico o papel film. Lo cierto es que las frutas no necesitan ser 

empaquetadas, por lo que, un consumidor responsable las compraría sueltas.

Otro hábito sustentable que podemos llevar adelante para reducir nuestros desechos es 

usar bolsas reutilizables.

Los recicladores
urbanos.

¿Cómo podemos 
generar menos basura?

¿Qué es revalorizar? 

Darle valor a algo que en principio no lo tenía. Por ejemplo, 

cuando tiramos botellas de plástico, no le damos ningún valor. 

El reciclador junta varias de esas botellas y las vende para reciclarlas. 

Por lo tanto, le asigna un valor y lo vuelve a insertar al mercado.

¡La decisión es nuestra!



La regla de las 3R es muy simple y nos permite modificar rápidamente la cantidad de 

basura que producimos a diario.

La primera R: reducir. 

Implica disminuir nuestro consumo tanto de bienes materiales como de recursos (energía, 

agua, combustible, gas.). Para concretarlo, debemos evitar adquirir productos de un solo 

uso como bolsas de plástico, sorbetes, descartables, entre otros. También podemos 

racionalizar nuestro consumo de agua, por ejemplo, al darnos una ducha rápida o al cerrar 

la canilla cuando nos cepillamos los dientes.

La segunda R: reutilizar.

Se trata de brindarle una segunda oportunidad a artículos que han sido descartados.

¿Qué alternativas de reutilización existen?
Se pueden emplear de la misma manera en que fueron producidos o bien de un modo 

alternativo, es decir, realizando modificaciones que permitan prolongar su vida útil.

¿De qué formas pueden reutilizar las familias?  Algunas ideas.
Un ejemplo típico es el uso de la bolsa ecológica ya sea para hacer las compras o trasladar 

cosas. En este caso el producto fue fabricado por única vez y se vuelve utilizar sucesivas 

veces hasta que el material quede totalmente gastado. Otro caso es la reutilización de un 

frasco de mermelada o de café. Una vez consumido, limpio y seco, podremos decorarlo y 

usarlo como porta lápices o florero.

La regla de las 3R:
Reducir, Reutilizar
y Reciclar



La tercera R: reciclar. 

Si no fuera posible reutilizar un producto, aún queda una opción para evitar desecharlo: 

reciclarlo. Esto quiere decir, convertirlo nuevamente en materia prima para volver a 

generar el mismo producto u otro.  Algunos elementos reciclables son: el cartón, el papel 

y el plástico.

Sí… ¡Hay más! Podemos sumar la cuarta R:  RECHAZAR. 
¿Qué implicancias tiene esta práctica?

Básicamente se trata de negarse a comprar un producto que causa un impacto en el 

ambiente y elegir en su lugar otro más sustentable.

Además, se suma la quinta R:  REPARAR. 
Es una alternativa para evitar comprar productos nuevos, descartar aquello que aún 

funciona. Los arreglos permiten continuar utilizando artículos que tenemos, o sea, 

extender su vida útil.

¿Y si sumamos más R?
Las 5R.

¿Cómo identificamos que algo es sustentable? 

Bueno, por empezar, eligiendo productos con pocos o sin envoltorios. 

También podemos verificar si cuenta con algún certificado que 

nos indique que es un producto amigable con el ambiente.



Si bien la sociedad apostó por la economía lineal durante muchos años, lo cierto es que la

economía circular llegó para quedarse.

¿Por qué decimos esto? Veamos sus características:
· La economía lineal es un sistema que consta de cinco fases: extracción de materias 

primas, producción, distribución, consumo y descarte. Este modelo entiende que los 

recursos son infinitos e inagotables y genera una cantidad incalculable de desechos al 

incentivar el consumo.

Por ejemplo: se talan árboles (recurso natural), se transforman mediante la industria

papelera, los consumidores compran papel, lo utilizan y finalmente, lo desechan.

· La economía circular, en cambio, plantea un sistema en forma de ciclo. 

¿Recuerdan lo que es un ciclo? Es un círculo que no tiene principio ni fin.  

¿Cómo podemos vincularlo con la basura? 

Bueno, es muy simple, volvamos al ejemplo anterior. Se talan árboles para hacer papel, 

luego los consumidores lo compran, lo utilizan, y en vez de tirarlo, ¡lo reciclan! 

Esto permite volver a producir papel. Entonces, este modelo es doblemente beneficioso, 

por un lado, disminuye la generación de basura y por otro, evita la tala de más árboles.

Economía lineal vs
economía circular

ECONOMÍA

LINEAL

ECONOMÍA

EN RECICLAJE

ECONOMÍA

CIRCULAR


